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Coa 5 0 [ 0 de in t e rés j.€Hiual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 

Tal vez no lo sepa. 
Como esas son cosas del campo 

y los señores no van por allí... 
Por si acaso así es, lo recorda

mos. 
Hay que urbanizar la plaza nue 

va, es decir, hay quo Uacer 1̂  pla
za, sin olvidar aquel paseo, que 

4-lR5S^a''acusaudo ya de iacuria. 

TllJlffiiTáI®S 

1 urbanizaf 
^or virtud del acuerdo lomado 

^'Wiórcoles pasado por el munici-
P̂ î ya tiene plaza pública el ba-
•'•'ío de Peral. 

No es grande; cualquier villo-
'"'•'o la tiene mayor; pero ha per-
'«gaido de í,al modo la desgracia á 
* ^ Wburbio, que no por ser ^ 
C0B8lruc<»ión reciente se ha libra-
"0 de las múltiples inperfecciones 
l i e Se observan en las antiguas. 

N^.Uene rasantes, ni anchura 
suflcieqiQ en las calles; en algunas 
*ceras ha habido que practicar es-
calones que en noches oscuras re-

' •aHao peligi'sosos. Ni leoía siquiera 
Pl»2a {jittbiíca; log ayuDlamieotos 
'oeron aprobando licencias para 
'̂ObslTuir manzanas en terrenos de 

Particulares, sin tener en cuenta 
^Q6 el barrio iria creciendo y ten-
'^''íaque ser al tin urbanizado. Así 
*'*idodesarroi!áüdoseel importan-
Ole barrio de Peral, barrio nuevo 
'̂ on calles de6 metros, sin travesías 
*cionales, con una rasante para 

^fda easa y sin plaza en el centro. 
7 boy la tiene débese a la casuali
dad y 
Si el 

lio 
sas. 

un amazacotamiento de ca-

a circunstancias especiales. 
Vecino dueño de los terrenos 

??'»Prados por el municipio Iiu 
'*ra preferido edificar, seria aque-

Por íoituna, bastante relativa, 
no sucedería asi en absoluto. I'laza 
había cuando la comisión de poli-
cííi quiera. Este es oi.ro cantar, por 
que la comisión de policía no ten
drá gran prisa de convertir el so
lar adquirido en plaza pública. 

¿Que somos pesimistas? 
La experiencia nos ha enseñado 

a serlo, liac^ casi tres años, el 
propietario i). Luis Caníbal cedió, 
al Oeste de los Molinos, junto a la 
vía férrea, cierto terreno destina
do á estación del ferrocarril y á 
un paseo municipal que habría de 
construirse contigúoa la estación. 
La compañía ferrocanilera recibió 
su parte, comenzó las obras, les 
dio cima, inauguró el servicio del 
apeadero y desde hace veintidós 
meses los trenes que pasan por él 
hacen estación lomando y dejando 
pasaje. 

En tanto el futuro paseo perma
nece... ei> futuro, y no hay mani
festación grande ni pequeña de 
que surja una buena voluntad que 
le dé vida. 

Después de lodo no tiene nada 
de p-trticuiar que ocurra eso. 
¿QuiÓ!) sabe si la comisión de po
licía sabrá que contigua al apea
dero hay una faja regalada por el 
señor Caníbal al municipio para 
hacer un paseo? 

<£l Globo», periódico á la devoción c}« 
Moret, dice qae ainb.is fraccioiioa, é» decir' ' 
las dos en que esttt dividido el p n r l ^ libe 
ful, ansian la nuióii; pero asegura también 
qae4bs jeffS LO IH quieren, porque la pos
ponen á sns odios y á sus pasiones menu
das. 

Eíi ese caso no es de ellos la culpa, sino 
de las masas que los siguen. 

Porque haciendo un pequeño reparto de 
canutos... »e arrt-gl^lm todo. 

La verdad os que lo dicho por Montero 
BÍ08 no ofrece la mas pequeña dada. Quie
re sei el piiinoru en sacrificarse por la 
unión y ofrece eliniiuarse de la jefatura de 
su bando si se le considera un estorbo, 

Pero no se va. 
Ni le imita Muret. 
Esto no obsta para que ambo» hablen de 

leacción y crean que peligra la libertad 
con «I gobierno y prediquen que el ideal 
deb« CJonsiderarse sobre todo; pero icómo 
estará de elevado eae id«al cuando no al' 
eanza la altara de cualquier primate de 
segnnda flIaT 

* * « 

Eso si, el ñr. Montero espera con los 
htazo» abiertos á las legiones de Morot pa
ra verificar la unión, 

y el Sr. Morut, también en cruz, espera 
á las falanges del ilustre canonista para ha 
cerse uua pina con ellaa. 

Pero ninguna de ambas fuerzas va donde 
la llaman. 

Por todo lo cual la unión resalta an pro 
blema más difícil que cuadrar el círculo 

Leemos: 
«El ayuntamiento de Sevilla, en su af5n 

de reducirlos gastos que lo abraman^,ha 
resuelto suprimir el alumbrado y el agua 
el» U» esctteias I úblicas.» 

Y si no suprime las escuelas será porque 
eorreo á cargo del EstaJo. 

Los últimos partes de la guerra hacen 
pensar en eos is muy horribles, pero muy 
admirables 

Operaciones que lian durado nueve díait 
7 qne han terminado en la derrpto de lo« ru 
BUS que se defendieron como héroes contra 
los nipones que led atacaron do uua manera 
hsróica, dejando amboo combatientes so
bre el campo de batalla doce mil heridos y 
muertos. 

Pensando en esas cosas tan horribles dan 
ganas de maldecir la guerra. 

¿Cuándo terminará tanta barbarie ó im
perará en el manilo la fraternidad predica
da por Jesús? 

BDSIA T El JiPÓN 

Las profecías de Mr. Noriüo 
Las recientes entrevistas celebradas por 

Mr. Norman, miembro liberal de la Cáma
ra de los comunes, autor dramático, p«rio-
dista y explorador, con el Czar, y á W re
greso de San Petersburgo, con el rey 
Eduardo, prestan al interesante estudio 
qne acaba de publicar-en el número de Ma
yo, de la revista que dirige, «VVoríds's 
Work», ana importancia, reconocida por 
toda la prensa británica. 

Mr. Norman se declara partidario con
vencido de U causa rasa, y cree firmemen
te que Rasia tiiunfará en la tacha actual, ó 
por k> m«uo« que no cedeiá sino ante una 
eiMlieióu de las demás potencias, en cuyo 
caeosa d«rrota nada tendría de deshon
rosa. 

Dejarse vencer por el Japón, significa 
para Rusia^ no solamente la destrucción de 
todos sus proyectos expansivos en Asia, si
no la deshonra irreparable y fatal. 

Toda considenición de los presentes 
acontecimientos que so aparte de este pun
to de vista esencial, será necesariamente 
errónea. 

El publicista inglés piensa qne ei objeti 
vo japonés consiste en arrojar á los rasos 
de la MandcUaria, exigiendo despaós á las 
otras potencias que devuelvan á Ctiina las 
provincias de esta región. 

Tal ñualidad la considera Mr. Norman 
como un enorme error cometido por la di
plomacia del MikádÓ, pdesla Ínterveticíón 

de las pot*Boia8 no había de ser faroribl» 
á la cansa japonesa. 

Fraifciay Ateinanía i»o fiitervendrán uuu» 
ca en dicho sentido, y en cnantoá los Hi
tados UnMos uó se arriesgarán á sostener á 
Inglat«rraen su opusícióa á Kusia, debido 
á que las operaeiones navales de su c»cua 
dra contrae compacto) territorio rooscovi-
ta, serían tan ridiculas como inofensivas. 

Por lo tocante á Inglaterra, obrando ais. 
ladameute^ el autor manifiesta «que por 
grandes que sean las aquivOcacionMeu ma
teria internacional de los hombres de Esta
do ingleses, no están todavía tan atacados 
de enajenación mental para [terpelrar uu 
acto de locura de una magnitud senrejan-
te » 

Mr. Norman prevé el nioraeuto en que 
el ejército ruso comience su marcha irru-
sistible hacia el Sur y en que la eacnadru 
del Báltico, má« poderosa délo qae gen»-
raímente se cree, se ponga en eamino para 
el Extremo Oriente. 

La derrota de los japoneses será inevita
ble, é Inglaterra no intervendrá para im-
padirla, ámenos qae Hnsia no intentara, . 
abusando de su triunfo, borrardei mapa al 
Japón como potencia, contingentña so pre
sumible, pues se guardará may mticboUu-
sia de provocar las suspicacias de las demás 
naciones. . 

Existen igualmente otras rasones pura 
«aponer qne las pn^HMicJanés »a qae Rusi.-t 
fundamente la pan, relativas ai régimen co
mercial d«la MandchQ.-ia y la Corea serán 
de naturaleza eiuinentsmente a<»ptable pa 
ra Europa y loa Estados Uuidoi. 

Termina el articulo de la citada revista, 
diciendo qne á no ser por sa alianzj con el 
Japón, Inglaterra podifs eoneertarcon Ku 
sis Un convenio análo¿;o al estipulado con 
Francia. 

yarioiB prni^ieos iWlerimiysl* coménta
las, las opiniones expuestas por tS. Nor
man, y otros por el contrario lascombateu 
y declaran qae en ellas, .lo mismo la fuerza 
de Uusia qae la debilidad del J ipón, e«láii 
en sume grado exageradas 

Ayerá medio día ocurrió en Teatégorra, 
diputación de Canteras, nn sangriento su
ceso, 

Según se nos dice, ocamó del modo si-
gaiente: 

Miguel Se vilano, carabinero correspon-
diente al puesto de dicbo pataje, casado. 
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aerase, señor conde? Apenas podría creer tanta g«-
leroaidad. 

— Sí, es la libertad... y acaso algo mejor qae la 
libeitad. 

-̂  ¡Esplioaos, por Dios! ¿Qaé me queréis decir? 

—Esonohadme, coronel: bien habréis debido repa
gar el interés, mejor diré, la simpatía y la amistad 
qne me habéis inspirado, y sabéis que deseo hacer 
«nánto pueda por complaceros. 

—No me es permitido ponerlo en duda, señor con-
d«, porqae & decir verdad, es imposible tratar con 
niayor delicadeza, con mas esqaisita atenoióa á nn 
prisiunero, á cuyos favores no sé como podría corres
ponder dignamente, ni como agradecerlo. 

—Salvándoos & vos mismo... 
— ¿Habré oido mal?... Ah graciss, señor conde; 

bendígaos Dios como yo, por vuestra generosidad de 
qne en este mismo instante me voy á aprovechar. 

— ¡Ab! no me habéis entendido, mi querido coronel. 
Ignoráis, por lo que veo, la suene de los prisioneros 
de guerra franceses. 

— Eftctivaraente, porque yo no puedo juzgar por 
lo queá mi me psss . 

Poes se los reúne en brigadas poco nunerosas, y 
BB ooQvoyes separados se los manda á 3iberla. 
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— Pero la Siberia de que he oido hablar como de on 

lugar de destierrro, de confinamiento horrible, ¿e» 

efectivamente lo que se dice? 

— Poco le faltará: más si aoaso se ha coloreada un 
poco la desoí ipción que S"» os haya hecho, no puede 
haber sido sino en bien, porque la Sioeria es el infier
no üeKusia. 

— Me aterráis,,. pero eso es condenará los infelices 
& una muerte lenta. 

— Arriesgada está su vida, y tanto, que son muy 
pocos los que vuelven, 

—¿De veras? 

—Unos, empleados en bs trab i jos d é l a s minas, 
mueren en aq(^t^los sepulturas, donde entran vivos; 
otros no pufdon soportar el rigor del clima, que es 
atroz páralos itisoj mismo»: tales sucumben eo el 
camino, y estos son los menos desgi aciados. La me
nor tentativa de evasión, la más libara infracción da 
las órdenes recibidas, es castigada con el «Venont ó 
baquetas», de modo que es muy difloil á ningún fran
c é s formarse una idea cabal de ello. 

—Pues entonces, decid que es una muerte oiviJ, nn 
martirio á fuego lento, un tormento oontinnado que 

LOS DOS HERMANOS SOS 

—Eso seria demasiado, porque yo esporo que no 
me privéis del pÍNÓérde conversar oon vos. . . 

—Haré cuanto esté de mi parte por complaceros. 
—Tened, pues, la bondad de enoapillaros esi; «apa* 

ohón de pieles: yo voy á hacer otro tanto y vamos & 
salir... Cabrios bien. 

El conde Ostroff y Gustivo, á quien sunoevo traje 
desfiguraba completamente, fueron á una media legua 
de distancia & verlasalída de u^ oonvpy defraQ&eses 
prisioneros, á quienes se llevaba á S|beria. No hay 
cosa que pueda dar una idea de aquel eipeotáoulOi, ni 
aun nna cuerda de presidiarios ó condenados á Gale
ras, como en otro tiempo se aoostumbraba. 

Los infelices soldados, medio desnudos, ateridos de 
frió, eran foríVdos á marchar á fuerza de malos 
tratamientos de parte de los conductores y de la 
esoóKá inlsúia, y los iñáa débiles eran echados á granel 
como costules en unos furgones. 

(Jnstavo, indignado echaba rayos de sus ojo»; el 
conde se ¿percibió de ello, y le dijo: 

—Volvámonos á casa, ceronel, porque haoe an frío 
insoportable. 

Gustavo no lo semit y siguió al conde iftaquinal' 
mente Cuando hubieron llegado al castillo el conde 
le preguntó: 


